




pasión y memoria
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tantas distinciones. Sirva esta exposición en memoria de nuestro querido
amigo M anuel Mu ñoz Barbar án, una de las figuras má s significativas del
panora ma artisti co y cultural de la región.
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En honor y memoria de nuestro Mayordomo Manuel Muñoz Barberán

Rafael CebriánCarrillo
Mayordomo Presidente
Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

Nos colma de alegría poder organizar esta exposición en honor y memoria de nuestro Mayordomo, Manuel
Muñoz Barberán, artista excepcional, pero sobre todo hombre bueno y senci llo.

Muchos son sus méritos artísticos, su capacidad int electu al, su ilust r ación en otras ramas del arte, pero es en
la pintura donde nos ha quedado su alma amable , testigo de su gente, de sus pueblos, de sus paisajes, pero
también de sus Vírgenes y Cristos, de sus expresiones públicas de fe.

Qué mejor forma de inaugurar la sala de exposiciones temporales del Museo Salzillo que con la exposición t itu­
lada Muñoz Barberán, Pasión y Memoria, cuando a muy pocos metros se custodia y venera la más completa
colección de escenas de la Pasión salidas del trabajo orante del genial escultor Francisco Salzillo, sinónimo de
imaginero murciano, y más aún, sinónimo de Murcia, nuestra más clara seña de identidad en lo artístico , nues­
tro emblema.

Muestro mi agradecimiento a todos los que han hecho posible esta exposición , y de forma muy especial a cuan­
tos han tenido la generosidad de desprenderse te mporalmente de tan valiosas joyas para que puedan ser admi­
radas por todos, a su viuda e hijos, su mejor obra, así como a la Consejería de Cultura y Turismo de la
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, patrocinadora de la misma.



Inolvidable Muñoz Barberán

Miguel Ángel Cámara Batía
Alcalde de Murcia

No ha querido el destino que nuestro inolvidable Manuel Muñoz Barberán disfrute con nosotros de esta mues­
t ra que recuerda, sobre t odo, dos cosas de especial t rasce ndencia. Pr imera. que este autor era un artista pro­
lífico y polifacético. Igual te jía sobre el lienzo escenas de tipo re ligioso que plasmaba con pasión paisajes de su
Larca nata l, de las t ierras de Jum illa, de esta Mu rc ia que lo enamoró. Y segundo, que como Mayordomo de la
Cofrad ía de Jesús, sentía en sus carnes el color mareo que a todos nos emoc iona cada Viernes Santo . cuando
inundan Mu rc ia de pasión, fervor, nazarenía y elegancia.

Adentrarse en las obras de M uñoz Barberán es degust ar y sentir una gran r iqueza que nos ofrece un lengua­
je postimpresionista, de una t écnica forjada durante años sobre el estudio de millares de obras, analizándolas
a pie de museo. Murcia le debe el cariño que siempre dispensó a quienes tuv imos el honor de compartir algu­
nos inst ant es con él. Mientras dure nuestra vida podremos reco rdar la pasión que ponía en cuant o realizaba y
el inmenso cariño que le tenía a los suyos.

Murcia le debe carteles de Semana Santa míticos, del Festival de Folklore del Mediterráneo, retratos, paisajes
y hasta bodegones que destilab an maestría, pasión y exper iencia. Entretanto, como buen human ista , también
cult ivó la investi gación histórica, cuyos frutos literar ios nos acompañarán para siempre. Est e será el retrato
invariable de un autor que ta mbién supo contemplar los espléndidos pasos de Salzillo, las costumbres y tradi­
ciones que engalanan la Cofrad ía, el pulso detenido de los estantes, la devoción de los niños... Sólo un Cofrade
de Jesús puede entender en plenitud la magia del Viernes Santo por la mañana. Mi más cálida enhorabuena a
los promotores de esta idea y al Pres idente de la Institución, Rafael Cebr ián, por el impulso dado al proyecto.



Interpretación del paisaje lorquino y crónica de nuestra historia

Francisco Jódar Alonso
Alcalde de Larca

A pesar de que Manuel Mu ñoz Barberán, ciudadano ilust re de la ciudad de Larca, no había vivido aquí más
que los años de su niñez y juventud , su refer encia vital constante, perd urable en su cabeza hasta prá ct ica­
mente sus últimos meses de vida, fue una Larca que él había idealizado en su fér t il imaginación y con la que
mantuvo siempre pro fundos lazos de unión a través de la fam ilia y los am igos. De t odo ello dio sobradas
muestras con sus vivencias y esc r itos. Los años que pasara en la calle de la Cava eran narrados por él de
una mane ra viva y cercana, con increíble exact itud para el dato preciso, y sus relat os hist óri cos, o sob re
cualquier otro aspecto de nuestra ciudad , t ienen hoy, como sus pinturas, la atmósfera propia de la mejor
novela costumbrista . Si eso era lo que escribía sobre su ciudad natal, es de sobra conocido cómo fue capaz
de pintarla en un estilo postimpresionista, personalísimo , que parecía expresamente formado para captar
deta lles de volumen e iluminación hasta sus últ imas consecuencias estéticas. Y en muchas de sus exposi­
ciones el tema lorquino estuvo presente, porque sus continuadas visitas a la ciudad le dieron pie a plasmar,
una y ot ra vez, t odo aquello que de hermoso o art ístico tiene esa Larca que él terminó por saberse de memo­
ria. La querencia que Manuel Muñoz Barberán sint ió siempre por su ciudad de nacimient o, su ext raordina­
r ia valía artística, intelectual y personal, y la impagable difusión que a través de su obra hiciera de ella, sien­
do, a juic io de muchos, el más sobresal iente intérprete plástico de su paisaje y de la cultura que atesora , le
valieron ser nombrado Hijo Predi lecto y M edalla de Oro de una ciudad que siempre fue, y que siempre será ,
la suya.

Es cierto que vivió M uñoz Barberán cas i toda su vida en M urc ia, pero eso no fue obst áculo para que dedica­
se muchos de sus cuadros a nuestras celebradas procesiones, hoy declarad as de Int erés Turíst ico
Internacional, o a aquellas mascarad as carnavalescas que vivier a cuando niño y que nutrieron sus más sin­
gulares cuadros de est e género . Tampoco su res idenc ia murciana fue un ento rpe cimiento para que acepta­
se gustoso la dirección ar tística del Paso Blanco , para el que realizar ía obras signif icat ivas y apreciables de
entre las que destaca el estandarte de la t itu lar, la Virgen de la Amargura.

M uñoz Barberán -Io saben bien sus familiar es y am igos- fue un enam orado de Larca y de cuanto signif ica,
y ese aprecio por la t radición, por el ar t e y las costu mb res de la ciudad, aprendido aquí, en el seno de su
fam ilia, lo llevó a t odas partes enarbolado como su más genuina enseña . Pintaba en Italia y pensaba en
Lar ca, y lo mismo creo que le pudo pasar en M urc ia, aunque hay que reconocer que est a ciudad le caló hasta
la médula. De ella fue nombrado cronista tanto por lo que escribió como por lo que pintó . Y si lo que escri­
bió fue mucho, hagan ustedes cuenta de lo que pintaría y de la importancia que ahora tienen esos lienzos.
Si, por ejemplo , hoy sólo tuviésemos re ferencias de la procesión murciana del Vier nes Santo por los cuadros
de M uñoz Barberán, es posible que no se pudiera reconstrui r por completo todo el cortejo , pero no me cabe
duda de que sí el espíritu y el ambient e en que se anima . Y otro t ant o pudiera ocurrir con el Ent ierro de la
Sard ina o con el Bando de la Huerta. Y es que en eso, como en otras cosas, nuestro pintor fue un maestro.
Un maestro en sugerir la atmósfera sensor ial que desprenden las ciudades y su gente. Un maestro en tras­
cende r las formas con que envolvía sentimientos íntimos. Un maestro de la luz y la apariencia con las que
sugirió todo cuanto él creía impor t ant e o sustancial. Él fue, ante todo, un artista de dotes ext raordinarias
cuya visión personal se nos antoja a mu chos insustituible. Así lo creemos los lorqu inos y así lo han debido
creer los Mayordomos de Nuestro Padre Jesús.



Pintor. amigo. investigador

Juan Torres Fontes

Directo r
Real Acade mia Alfonso X el Sabio

Una exposicion que reúne la obra pictórica de
Manuel Muñoz Barberán relacionada con la
Semana Santa de la Región de Murcia es una
excelente ocasión para reencontrarse con el pin­
t or, pero también con el amigo, que sabía vivir con
singular delectación el acontecer anua l de la
Semana Santa, y captar en sus lienzos y en sus
dibujos la fuerza de la devoción popular en las
celebraciones de esos días y la singularidad de
nuestras procesiones.

En la Real Academia Alfonso X el Sabio Muñoz
Barberán no sólo era admirado y apreciado
como pintor, sino también como investigador de
nuestra historia, como incansable usuario de
nuestros archivos en busca incansable de docu­
mentos que fue interpretando y publicando en
artículos, monografías y libros sobre personajes
de nuestra historia muy conocidos (Cascales,
Ginés Pérez de Hita , Pedro Orrente...) o totalmen­
te anónimos, gentes del arte, pintores, arquitec­
tos, escultores, artesanos, gentes del teatro,
organizadores de fiestas popu lares, que hubieran
acabado en el más absoluto de los olvidos.

En la Real Academia Alfonso X el Sabio Muñoz Barberán publicó algunos de estos estudios y ensayos, desde su inolvi­
dable discurso de recepción, en 1976, sobre Bosquejo documental de la vida artística de Murcia en los años últimos
del siglo XVI y primeros del siglo XVII hasta su libro Ventana al ayer (Fragmentos de la vida murciana de hace cuatro
siglos), en 2002, siempre ilustrados con sus expresivos dibujos. Al pro logar uno de esos libros, el que dedicara a la
Nueva biografía del Licenciado Cascales, escribí unas palabras, entre otras que se referían a los hallazgos del estudio,
que mantienen toda su vigencia hoy, cuando el pintor ha desaparecido. Con ellas, quiero cerrar este texto institucio­
nal:

«Difícil es perfilar, hallar y describir la silueta humana, exacta o adecuada, que pudiera reflejar el ser y el hacer de un
artista, a quien a su calidad pictórica une diversidad de aspectos culturales muy destacados. Vida activa y múltiple,
buen conocedor de su entorno geográfico y humano, con una filosofía propia de la vida en la dualidad de su perspecti­
va artístico-literaria en el ampl io horizonte en que se desenvuelve. Cualidades humanas a las que se añaden la firme­
za de sus expresiones que suelen llevar consigo una ironía fina y penetrante, nunca hiriente, y envuelta siempre en el
gracejo de su cordial simpatía. Genuina espontaneidad expresada en el fluir de conversaciones, ráp ida, compacta y crí­
tica, y más reflexiva, ponderada y concatenada a la hora de hace r la por escrito. Y aquí, como en otras publicaciones
suyas , yo destacaría, en la desenvoltura con que se expresa, su consecuencia: amenidad y en grado superlativo, que
conduce a una lect ur a sosegada, pero sin pausa , continuada y atractiva por cuanto sug iere , de una plasticidad que
configura imágenes, tan precisa, como las que él m ismo crea y efectúa con ráp idas pinceladas o cuatro t razos de un
lápiz que se desliza y dibuja fisonomías humanas o urbanas que captan realidades tangibles. Amenidad. Int erés.
Historia murciana».



Un gran humanista

Francisco Marín Hernández
Director
Real Academia de Bellas Art es Santa María de la Arrixaca

Como dir ector de la Real Academia de Bellas Ar tes Santa Ma ría de la Ar r ixaca se me solicita esta breve inter­
vención para incorporar como t exto institucional al cat álogo de la exposición Muñoz Barberán, Pasión y
Memoria.

De la altura humana y ar t ística de nuest ro académico de número recient emente fallecido , da idea el aluvión de
intervenciones que prestigiosos personaj es del mundo de la cult ura de nuestra región han rea lizado en los
medios de comun icac ión, a cuyos cont enidos hay que remit irse para conocer, al menos en parte, cual era su
verdadera dimensi ón. Sí es pertinente reco rdar algunos de los comentarios que sus compañeros de Academ ia
real izaron cuando conocieron la triste circ unstancia, coincidiendo todos ellos en esa califica ción como persona
sumament e tratable, con mucho sentido del humor y considerado como pinto r muy admirado y querido, como
lo definieron los académ icos, lltrno. Sr. D. José Anton io Malina Sánchez e Iltmo . Sr. D. Ángel Hernán Saez de Dios.

Su verdadera dimensión la definió perfect amente el académico IItmo. Sr. D. Juan Barceló Jiménez, afirm ando
que no solamente era un gran pintor sino un gran humanista , cualidad ést a que le permitió ejerce r como fiel
notario de su entorno tal y como acertadamente indicó el Académico IItmo. Sr. D. Carlos Valcár cel Mavor. Pero
la dimensión quizás más definitoria de lo que rea lmente era su personal idad, es la anécdota que nos cuenta el
académico IItmo. Sr. D. Cr istóbal Belda Navarro cuando lo vió dibujando junt o al Puente de Rialto en Venecia, lo
que lo llevó a sus admirativos calificat ivos de «[Geniall, [espcnt áneo!». De todas est as anécdotas y sus conse­
cuencias en la producción de la obra pictórica de nuestro querido maestro, dió perfecta respuesta la exposi­
ción que en el año 1994 se realizó en el Palacio Almud í y que fue comisariada por el académico IItmo. Sr. D.
Martín Páez Burruezo.

Realmente trascendió como homb re universal al mero oficio de la pintura, con ser éste excelso, y entendió ese
oficio como respuesta a la gran pregunta de ¿qué es el espac io y cómo el hombre, su destinatario, lo percibe,
ent iende y, a su vez, lo cualifica? Manuel Muño z Barberán supo ver con los ojos del cora zón y entender que la
visión no es pasiva, sino inconscientemente activa, produciéndose una t ransación entre el hombre y su medio
espac ial, la «acción int erior izada» de la que nos habla Jean Piaget, pero todo ello sin despreciar el «saber ver»
que pres idió toda la obra de Leonardo Da Vinci, propugnando el t riunfo de la razón sobre la intui ción.

Man uel Mu ñoz Barberán fue tan pro lífico como exigente con t oda su act ividad artística y su obra pictór ica rezu­
ma esa característica personal que configura su peculiar manera de entender la pintura, concret ando unas
imágenes que las distingue del resto de sus coetáneos. Supo captar el orden puro arqu itectón ico como esa
«música del espacio», que envuelve a los protagonistas de la escena, aplicando sabiame nte una nueva dimen­
sión, la dimens ión cultural , que en su mayor parte se oculta a la vista de otros artistas.

Pintor de rincones olvidados de las ciudades sin aparente atracción, que rescató para la posteridad con la
carga de humanidad que desbordan los protagonistas de las escenas que en ellos se desarrollan, aplicando lo
que afirmaba rotundamente: «La bondad de la obra de un artista está en lo que siempre uno ha quer ido ser,
con autenticidad, y nunca el lo que los demás quieren que uno sea». Hizo gala de su propia cultura, inscr ita en
lo más hondo de su sistema nerv ioso y es ella la que, fuera de su dominio volunta rio , determina el modo que
t iene de percibir el espacio y entendió, como artista muy atento a la cultura de su t iempo , la tradición como
fuente de creación orig inal y autént ica. Consiguió que se cumpliera su afirmación: «Hast a el final me seguiré
dedicando a la pintura , mi vocación y mi ent re ga».Siempre te recordaremos maest ro y nos tendremos que con­
formar con tu obra.
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Manuel Muñoz Barberán [Larca, 1 821-Mureia , 2007]
Manuel Muñoz Ciares

Nacido en Larca , de su formación artís tica siempre se ha destacado el autodidactismo guiado por el estud io y la copia
de renombrados pintores españoles. No obstante, los rudimentos del dibujo los aprendería inicialmente en la
Academia de Dibujo de su ciudad natal dir igida, sucesivamente, por Francisco Cayuela y Juan Navarro Morata. Su esti­
lo muy person al, adscrito a la figuración post impresionista , denota un magnífico dominio del dibujo y una preocupación
constante por el tratamiento de la luz tanto en los paisajes como los múltiples temas que ha abordado.

Tras las primeras tentativas de pintura religiosa y retrato llevadas a cabo en Larca, Cehegín y M ula, en los años inme­
diatos al final de la guerra civil, la fijación de su residencia en M urcia marcará el comienzo de su carrera artística. Las
pr imeras exposiciones con temas de paisaje y bodegones despiertan el int erés de la crítica y sus pinturas en San
Antolín le abr irán el camino de los grandes murales re ligiosos que más tarde desarrollaría en la basf ica de la Purísima
Concepción, de Yeda, o en la iglesia de San Bartolomé, de M urcia, entre ot ras muchos. Su amistad, a partir de 1949 ,
con Manuel Fernández-Delgado Maroto le llevaría a introducirse en el mundo del mural decora tivo real izando en 1951
pinturas para Chys y el Hote l Victoria, ambos trabajos desaparecidos hoy. Esa actividad dentro de la pintura decorati­
va de carácter civil, no la abandonaría definitivamente hasta finales de la década de los ochenta. El 8 de diciemb re de
1951 contraía matrimonio con Fuensanta Ciares Pérez.

Durante las dos décadas siguientes (1952-1970 ), M uñoz Barberán va a profundizar en la t rayect oria artística que se
había trazado, tanto en lo que se refiere al tipo de pintu ras murales como en lo que afecta a técnicas y temáticas abor­
dadas en sus obras de caballete. Los encargos públicos y privados de todo tipo y temática serán una constante en la
obra del pinto r a partir de estas fechas. Retratos, paisajes urbanos de Murcia, Larca y otras ciudades de la región ,
escenas de procesiones y feste jos, máscaras o bodegones, son lo más habitual en las exposiciones que periódicamen­
te rea liza tanto en su tierra (en las salas Chys, Zero, Casa de la Cultura , las de la CASE de Murcia y Larca ...), como
en Madrid, en donde comenzará a exponer desde los años cincuenta en las salas Toisón y Gr ifé & Escoda con una
buena acogida por parte de la crítica . Su actividad de dibujante y diseñador cobra ahora mayor dimensión con traba­
jos relacionados con el carte lismo (Semana Santa , Fest ival de Folklore del Medit er ráneo...), ideación de carrozas
(Fiestas de Primavera de Mu rcia), decorad os y figur ines para teatro (colaborando con César Oliva) y abundant es dibu­
jos a plumilla para ilustrar tanto artícu los de periódico com o libros. De entre estos últimos sobresale el titulado
Tabemas de Murc ia (197 0 ), cuyos textos pertenecen al per iodista murciano García Martínez.

La amplia actividad artística desplegada va a obtene r los recon ocimient os que confirman plenamente a M uñoz
Barberán y que serán especialmente significativos a par tir de 1964. Antes, en 1952 y 1953, rec ibe sendos premios
en las exposiciones del Ayuntamiento de Murcia y de la Diputación Provincial, y en 1956 el Pr imer Premio en la
Exposición Regional de Cieza. Ya en la década de los sesenta los que, de alguna manera, venían a reconocer la solidez
de su person alidad artística exhibida durante más de venticinco años: Tercera Medalla del Salón de Otoño de Madrid
(1964); Premio «Paisaje Madr ileño» del Excmo. Ayuntamiento de Madrid (1965); Palma de Plata de la Bienal de la
CASE de Elche (Alicante) (1966); Premio Nacional Villacis de la Excma. Diputación Provincial de Murcia (19 67); Laurel
de M urc ia, de la Asociación de la Prensa (1967); Medalla de Oro del VI Salón Nacional de la C.ASE de Murcia (1968);
Premio Excmo. Ayuntamiento de Mad r id en la Exposición Nacional de Bellas Artes (1968); Primer Premio en la
Exposición Regional de Cieza (1968 ); y Premio Chys (1964 y 1968). En 196 8 sería designado académico de número
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de la de Alfonso X de Murcia, cuyo discurso de ingre­
so, sobre artistas murcianos de los siglos XVIy XVII,
leería en 1976.

En la década de los setenta la personalidad polifacé­
tica de Muñoz Barberán va a desarrollarse extraor­
dinariamente. Los proyectos de investigación históri­
ca gestados largamente, la necesidad o casi urgen­
cia de viajar y unas ofertas int eresantes que le llegan
al pintor por su contrastado buen oficio y por el pres­
tigio adquir ido, son algunas notas características de
este período. Una de esas ofertas, aceptada más
por sentim ientos persona les que por otra cuestión,
es el diseño y dirección artística de bordados para el
Paso Blanco de Larca . Se adentra así el pintor en
este campo ar tístico inexplorado hasta ento nces
para él, y en el que consigue piezas ya t enidas por
clásicas, como el estandarte de la Virgen de la
Amargura. Las regulares exposiciones llegan ahora
hasta Barcelona y Alicante, y su actividad como
muralist a en el ámbito civil y como diseñador de carteles es ahora de amplio calado. Con respecto a la investigación
histórica, otra de las vertientes más conocidas de Muñoz Barberán, es ahora cuando se va a gestar la idea de rev~

sar a fondo la teoría del autor de El Quijote apócrifo, tema sobre el que escribe artículos y libros que fijan definitivamen­
te su posición atribuyéndolo a Ginés Pérez de Hita. Los arch ivos históricos de protocolos de Murcia y Larca van a
empezar a desvelarle no sólo la vida del zapatero-escritor, sino otras muchas de artistas, literatos, gente llana, profe­
sionales liberales, obispos, regidores, mesoneros, soldados, canónigos... y un sinfín de pequeñas historias que compo­
nen, en suma, la vida de las ciudades. De esas investigaciones derivará la larga serie de artículos de divulgación que
publica en La Verdad, acompañados de su respectivo dibujo, que comienzan a primeros de los setenta y concluirán
hacia 1984, aunque Muñoz Barberán seguirá publicando esporádicamente en la prensa regional artículos de este
carácte r y otra larga serie de los que podríamos calificar «de opinión» o de crónica ciudadana. Fruto de su actividad
investigadora son ta mbién sus valiosas aportaciones de forma monográfica a las biografías de grandes personajes
murcianos (Pérez de Hita, licenciado Cascales, Orrente, etc .) y dos volúmenes en los que se han recopilado buena
parte de los artículos aparecidos en prensa que tiene que ver con el arte, la cultura y las ciudades de la región mur­
ciana. En estos años entraría de lleno también en el mundo de la obra gráfica, realizando grabados y ser igrafías para
libros de gran formato dedicados a Larca y Murc ia.

Viajes y escritos (apar iciones esporádicas en la pren­
sa regional y madrileña) completan el panorama de
estos años. De entre los viajes son especiales el
encuentro con Italia, donde pasará unos 15 días en
Roma en el año 57, y también el que realiza con
Malina Sánchez a Évora (Portugal) , para participar
en un encuentro internacional de artistas. Las cor­
tas estancias en distintas capitales europeas y las
más frecuentes en Italia (Venecia y Florencia, sobre
todo) no cesan en la biografía del pintor, que comple­
menta estas salidas con intensos recorridos por
España.
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El prestigio personal alcanzado por Muñoz Barberán en estos moment os hace que el mundo de la política lo intent e
captar con ofertas de las que ráp idamente se desentendió. En 1977 es nombrado directo r del Instituto M unicipal de
Cultura del Ayuntamiento de Murcia, cargo en el que permaneció tan poco tiempo como en el de algo así como «ins­
pector provincial de monu mentos» de la Diputación Provinc ial. También fugaz fue su designación como asesor del
Min isterio de Cultura .

Hablar de madurez al referirnos a un artista es sinónimo de una etapa en la que el estilo, la técnica y las temáticas ya
han sufrido una depuración suficiente, quedando desprovistas de lo superfluo. Eso ocurrirá en los años que podríamos
calificar como de plena madurez comprendidos entre 1980 y el año 2000. De la pintura de caballete de estos últimos
veinte años van a surg ir cuadros que se resuelven directa mente sobre el lienzo sin prepa ra r. con muy poca mat eria
pictór ica, y otros en los que dominan las pinceladas yuxtapuest as, buscando los efectos de color y luz en bruto. Esas
pueden ser dos características esenciales a las que deberíamos unir un aclara miento progresivo de la paleta en la
que cada vez hay menos sienas. Sin embargo, allí donde el pintor siente que hay que utilizar otros recursos técnicos
más sólidos en cuanto a dibujo y a estudio de figuras y composiciones, la buena formación que subyace en su oficio
aflora sin esfuerzo . De este modo están resueltos los compromisos que adquiere par a t rabajos de mayor empeño ,
como los de tipo religioso que hace en la Capilla del Rosario de Alcantarilla (1984), donde utilizará por primera y única
vez la técnica del fresco. Su etapa dentro de la pintura decorativa la cerrará con el techo y telón del Teatro Guerra de
Lorca (198B-89) y el techo del Concha Segura, de Yecla, terminado definitivamente en 1996.

En esta época las exposiciones se reducen al ámbito reg ional, mostrando habitua lmente su obra en Murcia, Lorca y
Cartagena. Los viajes t ambién van a continuar. aunque ya más distanciados y selectivos. Excepcional resu lta la esta n­
cia de un mes comp leto en Florencia en 1985. En 1993 visitaría el norte de Marruecos y en 19 99 la ciudad de Praga.
De t odos esos lugares realiza las correspondientes exposiciones. Laobra gráfica y el cartelism o cobrarán especial br i­
llantez en este etapa .

La personalidad diversa y r ica en matices del artista , así como la enorme y más aquilatada producción de estos años,
se tradujeron en dist inciones, premios y nombramientos de todo tipo , en donde abundan los de carácter popular y no
faltan los procedentes de instancias oficiales. Sería cansado enumerar las invitaciones recibidas para pregonar en
diferentes ciudades fiesta s patronales o de Semana Santa, o simplemen te para contar con su presencia en cualquier
celebración importante . De entre lo más significativo destaca que fue Gran Pez del Entierro de la Sardina en 19 87, se
le nomb ra Cron ista Oficial de Murc ia en 1988, rec ibe el Premio Elio de Lorca en 198 9, o que le concedieron el galar­
dón Mat rona de Murcia de la Federación de Peñas Huertanas en 19 90 , nombrán dolo también en este mismo año el
Ayunta mient o de Lorca Hijo Ilustre de la Ciudad, distinguiéndolo además con la Medalla de Oro . Dos calles llevan su
nombre (una en Murcia y otra en Sangonera la Seca), así como un colegio en su ciudad nata l.En el año 2000 fue nom­
brado Académico Numerario de la de Bellas Artes de Nuestra Señora de la Arrixaca, perteneciendo al núcleo de fun­
dadores, y en fechas recientes recibía la Encomienda de la Orden del Mérito Civil.

El interés por la obra de Muñoz Barberán también ha ido en aumento, siendo especialmente significativo a este res­
pecto el año 90, cuando la Universidad realiza una exposición sobre el pintor en la Sala de la Convalecencia, figura en
la muestra organizada por la Asamblea Regional titul ada Maestros de laPintura Murciana y forma parte de la mues­
tra 25 Pintores Murcianos celebrada con motivo del aniversario de Cajamurc ia. En el 92 su obra sería mostrada en
el pabellón de Murcia de la Expo de Sevilla, y en el 94 el Centro de Arte Almudí le organiza una retrospect iva dentro
de Contraparada 15. Con motivo de su 80 cumpleaños se real izaría otra retrospectiva en Lorca {Muñoz Barberán.
Pintura y Memoria} y en el mes de noviembre de 2006 se abrió la última exposición homenaje en la Sala de San
Esteban, dependiente de la Presidencia de la Comunidad Autóno ma.
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Muñoz Barberán, deseo y pasión de ser pintor
PilarMuñoz Ciares

Nos llevaba mi padre a unos cuant os, los que se dispusiese, o nos apunt ásemos o tuviesen una cierta edad. A la cabe­
za iba él t irando -no os perdáis, venga vamos, no lIegamos- yen una de sus manos, enrollada en el puño, la cinta de
su máquina negra , una kodak lo más parecido a la instantánea de hoy. Recuerdo que clicaba fuerte. Era el Viernes
Santo en la oscuridad de la media noche, con más frío del que suponemos debe te ner la primavera aquí y con la extra­
ñeza de levantarnos a tan poco de habernos dormido para ir a San Andrés, muy cercano a nuestro barrio: la clave
estaba en llegar a una hora más o menos prevista, y la realidad era que el tiempo excusaba a la luz, porque tanta pre­
mura lo que en verdad pers eguía era ir al encuent ro de los primeros rayos del amanecer Desde la noche cerrada, y
en unos metros de apresu rados pasos, todo empezaba a azularse de charol marino. Era una cuestión de luz, sí.

Resultaban algo confusas aquellas horas con sueño, y para ser noche ruidosas, pero entre saludos y atenciones para
que nos quedásemos colocados o lo siguiéramos pegados al pantalón, mi padre permanecía atento a la luz como siem­
pre lo estaba y como exactamente lo pinta en uno de los cuadros de esta exposición, propiedad de la Cofradía de
Nuestro Padre Jesús, y que debe ser de finales de los sesenta. Aquella franja de luz descendía, al igual que lo hace en
el cuadro, en contraste con el amoratado ambiente de luz-reloj para los cofrades que daban los últimos toques a la
salida de los pasos y a la organización de los penitentes. Se sentía la inquietud y la espera en unos y otros, y mientras,
casi imperceptiblemente, la luz del amanecer aproximaba a los ojos una paleta real de amplio abanico de colores. El
espectáculo visual desde el casi ras de suelo que recuerdo, tomaba movimiento con el resplandor del negro en las
cruces amontonadas, sobrepuestas, apoyadas unas sobre otras, como aspas de cervantinos molinos - quizás pensó
alguna vez mi padre- o recostadas sobre los muros dieciochescos de la pequeña iglesia. Lo que a mí más me atraía,
por otra parte, eran esas fascinantes trompetas, las de escarnio que se llaman, que de vez en cuando sonaban. Ahora
son los ocres los que vienen a mi memoria y, con ellos, la vida: vida en la pasión de los Salzillos, vida en la pasión del
pintor padre, padre pintor, en las somb ras que abultaban los balcones, en las caras de los que, hacía rato y no me
había dado cuenta, ten ía al lado. Con esa luz, un nuevo desvelamiento de la realidad.

En la puerta de la pequeña iglesia por fin salía un paso que yo nunca alcanzaba a ver El primer rayo de luz debía dar
sobre la cabeza de La Dolorosa de Salzillo. Los oscuros de las prendas de abrigo , zapatos, pantalones, t al y como me
viene a la memoria, los globos de los carritos de chucherías encrespados en el cielo como balancines de la br isa de la
mañana comenzaba a dibujarse , y así quedan también recogidos en ese otro lienzo que siempre estuvo en casa, ya
de los ochenta. Las gentes se agolpan esperando el decisive moment en el que, recordaba Cartier Bresson, suceden
tod as las cosas. A mi padre le gustaba citar a Tirso: «no hay deuda que no se pague ni plazo que no se cumpla», por­
que la vida tiene tanto de deuda como de plazo.

He tenido la oportunidad de acercarme a las t allas del escultor barroco rec ientemente gracias al t iempo y al cariño
que Emilio Llamas ha estado dispuesto a poner en est a exposición homen aje Muñoz Barberán, pasión y memoria. En
el primer encuentro, hace ya unos meses , pude casi oler, como t an asociado te ngo a mi infancia, los barn ices ahora
en los mantos de los apóstoles, hebraicos y huertanos mantos, verdes, granates, ocres; también mirar en las caras
de las tallas la expresión del movimiento en la espléndida Últim a Cena del escultor barroco. Salzillo existía desde mi
infancia, además de por la pro cesión de los morados, la de los salzillos que conocemos todos los murcianos, porque
el nombre del imaginero estaba en el vocabulario de mi casa y en el de los libros que empezábamos a poder ver y leer;
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en aquellas imágenes íbamos reconociendo la misma cara
que el angelito que andaba colgado en el cuarto de estar, las
mismas caras que las personas anónimas que nos cruzába­
mos esas mañanas por las calles.

Apunta el pintor en uno de sus álbumes fotográficos: «El
mejor Salzillo está en la reciedumbre de estas dos cabe­
zas...»y la foto de ElPrendim iento que precede a la anotación
recoge en detalle el instante del beso de Judas. Estas pala­
bras , escritas en plumilla con tinta blanca sobre cartulina
negra y con su pulcra caligrafía, me hacen pensar en las
veces que he leído acerca del costumbrismo en la pintura de
mi padre. Es fácil convenir que este adjetivo encaja cuando
los hábitos se ven recogidos en los lienzos; resuelve además
aspectos de la historia del arte y la crítica que por su propia
supervivencia deben quedar reconocibles. En el caso de
Muñoz Barberán, mi padre pintor, y desde la perspectiva vivi­
da tan personalmente, tengo la impresión de que su costum­
brismo no está en la vida que se le pone delante, sino en la
que elige desde la idea para que intencionadamente esté,
como ese primer plano de Judas en aquel álbum, síntesis de
lo humano: en su gesto , traición e incertidumbre, estoica
mirada, resignación e inteligencia en Jesús que sabe y con­
siente. En ambas figuras trascienden con el ademán la inten-
ción formal barroca, en mabas va el escultor mucho más allá
de ser estética.

Hay costumbrismo, desde luego, en los cuadros procesionales de las ciudades que en esta exposición están repre­
sentadas, pero no sé en qué medida no le gana la batalla la int ención de mostrar lo absoluto colectivo y trasladarlo,
con las justas pinceladas, a la expresión de los niños nazarenos , a los portadores de los pasos, a las siluetas de los
penitentes o al conjunto de los seres que callejean y construyen la idea social en los lienzos de Semana Santa. Una
equilibrada disolución de lo propio en lo colectivo, diría, en un proceso de apropiación y creación a un tiempo tan real
como que él mismo estaba allí, sentado con sus lápices, plumillas, rotuladores y tomando apuntes, o con la kodak en
mano atrapando instantes esenciales en rostros, miradas, movimientos. Una realidad si no completa, al menos no
fraudulenta. La obra habla por sí misma de no eludir lo que falsee el espectáculo social en que el pintor se sitúa, algo
que, visto desde hoy, resulta muy cercano a que también el azar y lo casual proponen un redescubrimiento del entor­
no si se tiene la intención de ver.Figuras, manchas, colores conforman el costumbrismo en imagen fija en la que poder
reconocernos. La sociedad en sí es el objetivo. Hay también, y así también lo recuerdo hasta sus últimos días, mucho
empeño, y mucho tener siempre a mano algo con lo que pintar sin ninguna pereza. Hay un trabajador incansable y, no
me cabe duda porque lo he vivido tan de cerca, deseo y pasión de ser pintor.

Miro las fotografías tomadas por Muñoz Barberán a lo largo de esas mañanas y reparo en el carácter documental
que cont iene esa multitud expectante como acotación geográfica de la humanidad : mujeres de cabellos ondulados que
alargan el cuello y en la tensión de sus venas toma forma la espera; hombres de cuerpos vencidos hacia adelante
como atendiendo ser necesitados para un refuerzo de última hora. Jóvenes y ancianos que cruzan palabras de siem­
pre, propias de la cita de cada año, éste no ha llovido, llevábamos algunos malos, hace frío. Seres que van y vienen y
son sorprendidos en sus poses más cotidianas. Estas imágenes, materia de mi memoria personal , y creo que de tan­
tos murcianos, reconstruyen sin lugar a dudas un tiempo .
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También en las gamas cromáticas bajo los barnices espesos
-esos banices, velos translúcidos de cada etapa pictórica y
del transcurrir de los años- de los lienzos procesionales
reconozco la fortaleza y creatividad de quien mantuvo a lo
largo de su vida el impulso obstinadamente dirigido hacia un
camino en el que se empeñó, el impulso de ser artista.
Aunque yo entonces no fuera tan consciente como luego lo
fui, admiraba de él el vigor y la pasión sin descanso por mirar
la vida y adorarla . Hombre y actos de vida, en un inseparable
batir de duelo, convierten a la de Muñoz Barberán en un
hecho artístico y recordemos, el arte, diría Vostell, crea
modelos de vida ética.Vivir cercano a esa experiencia me pro­
curó el lujo de aprender a situarme en otra perspectiva, más
interesante y rica a todas luces.

En la procesión se hablaba de algo que yo entonces no com­
prendía bien, se hablaba de pasión. Yo entendía muerte. Las
figuras describían la Oración del Huerto, la Anunciación, el
Ecce Home... y mi padre pintor de vez en cuando se levanta­
ba y adelantaba para coger caramelos de un amigo, o para,
si la llamarada de luz había llegado a sus agudos ojos, captar
una imagen que después quedaría guardada en esas cajitas
amarillas de diapositivas con etiqueta «Viernes Santo,
Cofradía de Nuestro Padre Jesús». Lo recuerdo como si
fuera hoy contemplándolas en un pequeño visor mágico,
ordenándolas en los carros del proyector, metiéndolas absor-
to en los archivadores, o componiendo panorámicas con los papeles fotográficos sobre los álbunes negros. Su muer­
te me obliga a hacer lo mismo en mi memoria, recomponer la panorámica del recuerdo que se dibuja con tantos colo­
res; me pregunto si esos amaneceres que tantas veces persigo, no quedaron en buena parte aprendidos en las pin­
turas de mi padre, entre las que he vivido siempre, y en su propio modelo ético. No hay morado, no hay verde ni azul
que no reconozca en todos sus múltiples matices desde la noche al día,y no hay mañana de sol traslúcido que no se
haya visto alguna vez en su estudio. Mi padre fue y es un pintor de luz.

Aunque no tengo muy clara la idea del arte mayúsculo, o quizás por eso, dicho y rehecho por tantos observadores
según propia percepción justificada en páginas, creo que la vida puede ser un acto poético y que cualquier acción
humana que se construya es materia artística. Por cada uno de sus infatigables actos diarios, no me cabe duda de
que en la historia del arte en Murcia hay un lugar importante que ocupa Muñoz Barberán, mi padre pintor. Quienes
tuvimos la fortuna de estar cerca de él sabemos que, hasta sus últimos días,en él estuvo la pasión y el deseo de ser
vivoy obstinadamente pintor. Eso,sea lo que sea el arte, resultó toda una belleza.
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La obra de investigación histórico-literaria
de Manuel Muñoz Barberán
Francisco Javier Diez de Revenga Torres

La dimensión histórica de la figura del pintor Manuel Mu ñoz Barbe rán (Larca, 1921-Murcia, 2007] cuenta con un
componente singular que los lecto res . los historiadores, los est udiosos de la literatura , los degustadores de la
invest igación histórica y litera ria han de reconocer como excepcional. Porque Muñoz Barberán, además de exce­
lente pinto r, era un investigador constante y publicó numerosas monografías en las que dio a conocer aspectos de
nuestro pasado, sobr e todo de los siglos XVI y XVII. totalmente desconocidos, y mostró perfi les de personajes de
la historia de Murcia que nadie ha superado, en espec ial, de los escritores renacentista s Francisco Cascales y
Ginés Pérez de Hita .

A este últ imo llegó a identificar lo con Ginés de Pasamonte, el personaje de El Quijote, apoyándose en su nomb re
de pila (Ginés] y en el de Piedrah ita, que iba encadenado con él. Tal situación supuso uno de los numerosos argu­
mentos de que se valió para atribuir a Pérez de Hita El Quijote apócrifo, que se publica en Tarragona en 1614, a
nombre de un desconocido Alonso Fernández de Avellaneda, el famoso Avellaneda. Tuve el pr ivilegio. en 1987, de
prologar el libro que Muñoz Barberán, acompañado del fiel Juan Guirao, publicaron en la Biblioteca Murciana de
Bolsillo, de la Academia Alfonso X el Sabio. en el que daban a conocer notas, docum entos, romances y dos or igina­
les inéditos del enigmático escritor renacent ist a murciano Pérez de Hita .

Se cons ideraba Muñoz Barberán discípulo directo, en esto de la investigación, de su pariente, el ilustre archive­
ro e investigador lor quino Joaquín Espín Rael, cuyos estudios muchas veces le sirvieron de partida y estímulo
para nuevas investigaciones. que él realizaba, como le había enseñado su maestro, partiendo directamente de
la documentación inédita exist ent e en los archivos. Él mismo se encargó de prologar y cuidar la edición que la
Acade mia Alfonso X el Sabio hizo en 1986 del libro de Espín Artistas y artífices levantinos.

He aquí una re lación aproximada de su obra literaria y de investigación de Manuel Muñoz Barberán: Risas y
lágrimas en el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha (1958], Carta de la tía (1972], La máscara de
Tordesillas (1974], Aportaciones documentales para una biografía de Ginés Pérez de Hita . En homenaje a o.
Joaquín Espín Rael en el primer centenario de su nacimiento, con Juan Guirao Garc ía (1975], Retrato de
Avellaneda, autor de El Quijote apócrifo (1976], Bosquejo documental de la vida artística murciana en los años
últim os del siglo XVI y primeros del XVII (1976]. Pedro Drrente. Nuevos docum entos murcianos (1981], De la
vida murciana de Ginés Pérez de Hita con Juan Guirao García (1987], Sobre el autor del Quijote apócri fo (1989] ,
Nueva biografía del Licenciado Cascales (1992], Sepan quantos. Vida artística murciana en los siglos XVI-XVII
(1996 ], De los corrales de comedias y del teatro en Larca (1999] y Ventana al ayer: Fragmentos de la vida mur­
ciana de hace cuatro siglos (2002] .

En algunos de estos volúmenes, Muñoz Barberán recopiló estudios y artículos que había dado a conoce r, con
anter ior idad, en los periódicos , sobre temas diversos de historia artíst ica y cultural y de costumbres lite ra r ias
que abarcaban aspectos tan sugestivos como los siguien tes: biografías de artistas, arquitectos, maestros
mayores, canteros y albañiles, escultores, pintores, bordadores. iglesias , edificios civiles, calles , plazas murcia­
nas , fiestas, honras fúnebres, f iestas de Corp us Chr isti , teatro , libr os, lectu r as, librero s, mesones, mesoneros
y naipes, personas y personajes de la más diversa condición, esclavos , etc.
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Como ha señalado Juan Torres Fontes, «sus aportaciones biográficassobre gran número de pintores, escultores y litera­
tos han sido de extraordinario valor al ofrecer documentalmente nuevos datos con frecuencia decisivos para la identifica­
ción de obras, autores y naturalezaoriginariade muchos de ellos. Une a esta larga de cadena de años investigando en los
archivos municipales de Murcia y Lorca, así como el de Protocolos, amplia erudición, ya que sus conocimientos bibliográfi­
cos sontan extensoscomo,en algunaocasión.exhaustivos.A estas dos poderosasbasesagrega MuñozBarberán su expe­
riencia, conocimientosy sensibilidad que le permiten andar con paso firme en el camino de las apreciaciones, informes y
comentarios».

ProdigabaMuñoz Barberán, en su obra histórica y literaria, una cualidad que no sueleser frecuente entre los investigado­
res. Junto al rigor documental, desarrollaba, al mismo tiempo, una considerable calidad literaria ya que para él no estaba
reñida la amenidadcon el rigor y la exactitudde los datos.Lograbaasíhacer de los personajese historias evocados figuras
vivas, seres de came y hueso que sufren y padecen. Es paradigmático en este sentidoel que podemos considerar su des­
cubrimiento o hallazgo más completo: la figura de Ginés Pérezde Hita, quetriunfa en ocasiones, que recorre pueblosy ciu­
dades, como tantos en su tiempo, en busca de fortuna con que socorrer la no poco frecuente adversidad. Ginés Pérez
surge, de la mano de MuñozBarberán, de entre lastinieblasdocumentales,desdeel polvo y abandonode los archivos,para
convertirse en un personaje llenode vida, cuyospormenores biográficos encontramos en entrañable encrucijada literaria,
sóloconseguida por el afecto con que trata constantemente a este su personaje, a este su ilustre paisanodel sigloXVI.

Lafigura de Ginés Pérezde Hita es fundamental en el desarrollo de un género literario peculiardentro de nuestra literatu­
ra: la novela morisca. Su Histnriade losbandosZegriesy Abencerrajes. más conocida por Lasguerras civilesde Granada,
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se constituye en una de las más representativas muestras de este tipo de novela totalmente original de la literatura espa­
ñola.Su primera parte vio la luz en Zaragoza en 1595 y la segunda en Cuenca en 1619. Para los historiadores de nuestra
novela, la primera de est as dos partes es mucho más imaginativa, fantá stica y artística, ya que la segunda se halla más ce ñi
da a la historia -sin duda más reciente- de la sublevación de los moriscos de las Alpujarras. Son éstos datos harto cono­
cidos que,sin embargo,nos permiten centrarnos en elvalor y significación de un autor murciano en un nivelnacional e, inclu­
so, también hay que señalar lo, internacional , ya que sabemos, lo importante que Ginés Pérez de Hita fue para la novela
romántica europea y americana, especialmente la novela «de moros» de Chateaubriand o Washington Irving, que culmina­
ron así un género típicamente romántico, en el que lo exótico español t enía una representación extraordinaria.

Aun así, a pesar de la fama de Ginés Pérez de Hita hubo de alcanzar tan sólo a través de este libro suyo,y de la que se hace
eco uno de los persona jes del episodio nacional de Galdós Juan Martín el Empecinado, el escritor ha sido durante siglos un
auténtico desconocido entre propios y extraños. Confusiones de viejos investigadores, basadas en noticias de oído, no direc­
tamente contrastadas, provocaron una serie de complejos malentendidos en torno a la figura de est e enigmático Ginés
Pérez, del que desconocemos la fecha y lugar de nacimiento, aunque tal feliz hecho debió de acontecer en alguna ciudad o
villadel reino de Mu rcia en donde el escritor vivióla mayor parte de su vida. Parece ser; según apuntan sus biógrafos más
serios, Manuel Muñoz Barberán y Juan Guirao García,que debió de nacer hacia 1537 y estuvo casado con una mujer de
Vélez Rubio llamada Isabel Botía.

En 1560 nos dicen nuestros investigadores que vive en Lorca , ejerciendo la profesión de zapat ero y preparando repre­
sentaciones e «invenciones» de fiest as religiosas, especialmente de Corpus Christi , primer contacto activo que conoce­
mos del novelista con materia artístico-literar ia.Así lo hace, según queda documentado por M uñoz Barberán, para el con­
cejo de Lorca , en 1564 y 1568. En 1569, en enero, participa, sin alist ar; en la batalla de Félix contra los moriscos rebela­
dos y en abril de aquel año, se hace efectivo su alistamiento con las t ropas de Lorca que habrían de unirse al marqués de
los Vélez, con lo que se inicia su participación, duradera tres años, en las nuevas guerras civiles de Granada , que alterna­
rá con estancias en Lorca ocupándose de su oficio de zapatero. A partir de 1572, vuelve a organizar autos e «invencio­
nes» para la fiesta de Corpus en Lorca , participa en competiciones como arcabucero y escribe una historia de la ciudad
por lo que será gratificado, según consta en la docum entación de la época aportada por Muñoz Barberán y Guirao García.

En 1578 se trasladó, desconocemos por qué motivo, a vivir a Murcia, y en 1580 a Cartagena, donde vuelve a organizar
fiestas de Corpus de ese año y los siguientes hasta 1590. En 1588 y 1589 ha org anizado también las fiestas del mismo
motivo de Murcia, ciudad a la que debió de trasladarse a vivir en 1593. Por estos años, escribe su obra maestra, cuya
primera parte aparece en Zaragoza en 1595 y en 1596 finaliza su traducción en verso de La guerra de Troya de Dares
(Los siete libros de Oaris del Bello Troyano). En noviembre del año siguiente da por terminada la segunda parte de sus
Guerras civiles, mientras continúa organizando danzas y fiestas de Corpus. Hace diferentes gestiones con diversos impre­
sores para la publicación tanto de la segunda parte de su novela como del Bello Troyano, y nada sabemos de él a partir
de 1601 , pese a los esfuerzos de sus biógrafos que han consultado los archivos de las localidades en las que vivió, sin que
figure defunción alguna que pueda considerarse como suya.

Posiblemente debió salir de Murcia, porque no murió ni en esta ciudad ni en ninguna de la región. Como señalan Muñoz
Barberán y Guirao García, fieles seguidores de la cronología de Pérez de Hita, «la breve y todavía oscura ?a pesar de lo
que se ha adelantado últimamente?, oscura en muchos puntos, biografía de nuest ro escritor; queda con sus dos princi­
pales extremos sin ilustrar: nacimiento y muerte. Ni él se cuidó de orientarnos, con algunas indicaciones sobre su familia
y or igen, ni dio al parecer señales de vida luego de ese año de 1600».

Las obras de Ginés Pérez de Hita son pocas , y verdadero valor literario sólo tienen sus Guerras civiles de
Granada. Aun así hay que dejar constancia de la presencia de otras creaciones. La más ant igua de todas ellas
es el Libro de la Pobla ción y Hazañas de la Muy Nobilísima y Leal Ciudad de Larca, esc r ito, co mo ya sabemos,
en 1572 y publ icado en 1929 por Francisco Escobar, que acom pañó la edición con un amplio estudio documen­
tal, con crít icas e investigación sobre este autor del que t rató de probar su naturaleza lorquina (1929). Se trata
de un poema en octavas que parte de los orígenes legendarios en los que figuran Eneas y los jóvenes troyanos.
En 1575 escribiría un poe ma, t am bién en octavas, para describir las fiestas de Larca con motivo de la bata lla
de Lepanto y el nacimiento del príncipe don Fernando.
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Otras obras suyas son el libro sobre La guerra de Troya,
traducción del de Dares sobre el mism o te ma en verso,
que se conserva incompleto y manuscrito en la Biblioteca
Nacional de Madrid, y ta mbién dos sonetos que figuran
en las Reales Exequias de Felipe 11, historiadas por el rnédi­
ca Juan Alfonso de Almela y que son dos muestras más
de su ingenio, no muy originales por cierto a causa del
tema fúnebre obligado por la circunstancia. Y como
obras de Pérez de Hita hemos de citar, por último, las que
recogen Mu ñoz Barbe rán y Guirao García en su libro. Por
un lado, dos ro mances que fueron publicados a su nom­
bre en pliegos de corde l -son los romances de Reinaldos
«Cuando aquel claro lucero» y de don García «A tal anda
don García»-, bastante conocidos en versión anónima a
través de silvas, colecciones de la época, etc .; y, por ot ro,
dos manuscritos inéditos en los que se cuenta la histo r ia
de dos familias de la región: Armas y blasones de los
Gallardos y Origen y descendencia del linaje de los Fajardo
yMarqueses de los Vélez.

Indudablemente, y tal como venimos señalando, la obra
más importante de Pérez de Hita es sus Guerras civiles
de Granada, que aparecieron por primera vez en 1595,
cuando se publicó la primera parte con el título de
Historias de los bandos de los Zegries y Abencerrajes,
caballeros moros de Granada y de las guerras civiles que
hubo en ella, y batallas particulares que hubo entre
moros y cristianos hasta que el rey don Fernando V la
ganó; agora nuevamente sacada de un libro arábigo, cuyo
autor de vista fue un moro, llamado Aben Am ín, natural de Granada , tratando desde su fundación. Posteriormente, en
1619, se publicaría la segunda parte de las Guerras Civiles de Granada, que el auto r había dejado terminada muchos años
antes de su muerte. Toda la crítica ha señalado unánimemente la gran diferencia entre una y otra parte, ya que mientras
la pr imera se refiere a sucesos ocurridos antes de la llegada a Granada de los Reyes Católicos, la segunda se refiere a
hechos contemporáneos del prop io Hita, por lo que se convierten en una Crónica particula r de los sucesos realizada por
un testigo presencial.

Lo mismo podríamos decir del Licenciado Francisco Cascales, a cuya biografía aporta Muñoz Barberán datos sorpren­
dentes, extraídos de la documentación inédita de los archivos,como , por ejemplo, que compraba todo el papel para la edi­
ción y mandaba imprimir sus obras trasladando la imprenta a su propia casa para vigilar directamente la perfección del
producto, tal como hizo con sus Tablas poéticas. Se podía permitir estos lujos quien no era sino un acaudalado ciudada­
no, que compraba y vendía propiedades con habilidad me rcantil sorprendente, tal como ha demostrado Muñoz Barberán,
mientras elucubraba si don Luis de Góngora era príncipe de la luz o príncipe de las tin ieblas...
Se había dicho que hacia 1564 había nacido Cascales, que representa una de las figuras más significativas de la literatu­
ra de nuestro Siglo de Oro. Muñoz Barberán prefiere la fecha apuntada por Fuentes y Ponte de 1559. Le viene bien esa
fecha porque la primera vez que firma como testigo en escrituras es en 157 9, con veinte años. El caso es que la fecha
de nacimiento y el lugar concreto, aunque él se nomb raba natural de Murcia, son puntos oscuros. Debió de estudiar
Humanidades en alguna Universidad próxima, Valencia o Granada. Así lo propo ne su biógrafo Justo García Soriano, aun­
que sin prueba alguna, como señala Muñoz Barberán. En 158 2 se tienen notic ias documentadas de él y se sabe, por pro­
pias manifest aciones, que en 158 5 fue soldado en Flandes y posiblemente ta mb ién en Francia.

Pero Muñoz Barbe rán advierte en su Nue va biografía del Licenciado Cascales que esas son manifesta ciones propias
hechas por Cascales, que no está n contrasta das y que son dudosas,porque pueden responder a una moda o a una mane-
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ra de hablar de la época. En 1594 ya est aba en Murcia,ya
que asiste al traslado de las reliquias de San Fulgencio y
Santa Florentina. Eso sí es seguro . tal como comprueba
nuestro estudioso. En 1597 obtiene una cátedra de
Gramática que el Ayuntamiento de Cartagena sostenía a
sus expensas, donde tuvo como alumn o al que luego sería
afama do dramaturgo, Gaspar de Ávila. De aquellos años
data su pr imera obra histórica, el Discurso de la ciudad
de Cartagena, y su amistad con el poeta y marino cordo­
bés, precedent e del culteranismo en España, Luis Carr illo
Sotomayor.

Como señala Mu ñoz Barberán, «la esta ncia en Cartagena
es ocasión espléndida para que demu estre el maestro de
Gramática. Cascales. su habilidad. su ingenio. sus conocí­
mientas de la Antigüedad, de la lengua latina y de su pene­
tración aguda en los temas históricos. Discurso de la
Ciudad de Cartagena es la prueba de todo este saco de
recursos que Cascales extiende ante los asombrados
reg idores, jurados y entendidos de la ciudad insigne. Ha
pasado algo más de un año desde que le nombraron pro­
fesor de Gramática y ya tiene dispuesto este librito al que
dan la bienvenida los cartageneros con la decisión de publi­
carla en Valencia, en la imprenta de Juan Chrisóstomo
Garritz. La vaga y débil luz comien za a convertirse en clari­
dad rosada y a tomar la forma de un astro. Sí: com ienza a
lucir la estrella de Francisco Cascales».

En 160 1 obtiene, en reñidas oposiciones, la cát edra de
Gramática del recién creado Colegio Seminar io Conciliar de San Fulgencio en M urc ia. su lugar de residencia a partir de
entonces y hasta su muerte, exceptuado un viaje a Madrid, en 1614, para obtener permiso de publicación de sus
Discursos históricos. Debió de ser ento nces cuando conoció a Lope de Vega. que le elogiaría en el Laurel de Apolo, y a
Saavedra Fajardo, con quien mantendría interesante relación literar ia. A lo largo de su vida se convirti ó en el animador y
máxima autoridad de cenácu los y reu niones literarias en M urc ia. labor que ejerció hasta su muerte en 1642, según se
desprende de la admiración y fervor de sus muchos discípulos, entre ellos el poeta Polo de Medin a.

La obra de Cascales es extensa y variada , y abarca diferentes campos de la erud ición de la época y aproximaciones espo­
rádicas a la poesía.Su libro más antiguo es el Discurso de la ciudad de Cartagena [159B]. al que siguen las Tablas poéti­
cas [1617] y los Discursos históricos de la muy noble y muy legal ciudad de Murcia (1621). En 1634 publicaría la más or i­
ginal e int eresant e de sus obras, las Cartas Filológicas. y al final de su vida, entre 1634 y 1640. sus tres epítomes latinos:
Epístola Horatii Flacci de Arte Poethica in methodum redacta [1639], Novae in grammaticam observationes y Florilegium
artis versificatoriae (1640). Aparte de los Discursos históricos, sus obras más destacables son las de carácter filológico
y literario.

Lo más curioso , respecto a Cascales, y a pesar de los esfuerzos de Muñoz Barberán. que reconstruyó muchos de los
actos mercantiles privados del escritor, es que sabemos poco de lo fundamental en to rno a él. Y de ello se lamentaba
nuestro investigador al ver cómo su rastro se pierde en el tiempo, con sus papeles. con sus libros. con mu chos documen­
tos. Sólo queda la obra suya impresa, porque lo demás se desvanece en la noche de los tiempos, con los documentos que
debió de hereda r su hija: «Doña Feliciana heredó los libros del licenciado, su padre . Heredó su archivo, sus originales, sus
cartas... No era costumbre despreciar estas cosas. Todas desaparecieron, todas fueron vendidas, quemad as, echadas
como basura... Increíble. Cuando los investigadores de finales del XIX intentan reconstruir la biografía de Cascales han de
partir de una to ta l oscuridad. La vida del licenciado se ha de convertir poco menos que en una novela del peor gusto fran-
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cés. lnquisición, nacimiento oscuro, bautismo secreto, m iseria...Los documentos falsos -respecto al licenciado- , se m ez­
clarán con los auténticos y Francisco Cascales será una m ezcla de muchos otros Francisco Cascales que ni siquiera sabí­
an firmar dignamente. Esperemos que la investigación futura nos dé, mucho más clara , diáfana, la biografía de uno de
nuestros más ilustres ciudadanos».

No vamos a dejar de referirnos en esta evocación a la opción más arriesgada del investigador Muñoz Barberán: la at ri­
bución a Ginés Pérez de Hita de ElQuijote apócrifo, firmado por el desconocido Alonso Fernández de Avellaneda, con quien
lo identifica , sin reservas, como llevamos adelantado. Los libros publicados en 1974 y 1976, ya citados, dieron mucho que
hablar y no fueron pocos los que valoraron la posición de Muñoz Barberán, que, desde entonces, es citado en la bibliogra­
fía cervantina y del apócrifo, en la larga lista de las atribuciones del tal apócrifo y de las identificaciones de Avellaneda, que,
como es sabido, aún hoy día siguen produciéndose y prodigándose. La lista , en estos m oment os, es interminable, como
lo es la de posibles auto res del Lazarillo de Tormes, e incluso del mismísimo Poema de MíoCid Menéndez Pidal señalaba
la anonim ia como una de las caracteristicas m ás originales y singulares de la Litera tu ra Española, signo repetido que afec­
ta a grandes obras de nuestras letras y que no nos ha permitido identificar a sus autores.

Tras aquellos libros de los setenta,publicados en Barcelona por M uñoz Barberán, se presentó en la Universidad de Murcia
una tesis doctoral, publicada en resumen en 1984, la de la lorquina Eulalia Hernández Sánchez, que, con el título de
Contribuciónal estudio de la lenguadel sigloXVI: G Pérez de Hita yAlonso Fernández de Avellaneda, llegaba a la conclu­
sión de que, tras los estudios real izados a través de su extensa tesis, «Ginés Pérez de Hita no fue el hombre que se escon­
dió tras el seudónimo de Alonso Fernández de Avellaneda».

Muñoz Barberán se sintió dolido porque se dedicaba toda una tesis doctoral a demostrar que estaba equivocado, él, que
no había sido universitario. Y con gran sentido del humo r, viendo los casi tres mil folios que se habían escrito para desau­
torizarle, escribía: «Acabé sintiéndome orgulloso . Terminé contándolo a cuantos lo ignoraban. Hoyes objeto de mi casi
desatentada vanidad» y, con ta l motivo , recuperando sus antiguos escritos, y aportando m ás pruebas, sobre todo las
obtenidas de la lectura de la traducción de Bellotroyanoy el Libro de las hazañasde la ciudadde Larca, a que hemos alu­
dido, no tenidos muy en cuenta en la aludida tesis doctoral, publica en 1989, a sus expensas en la Imprenta de Nogués
de Murcia, el libro Sobre el autor delQuijote apócrifo, su última aportación a la tan sonada polémica .

La lectura de este ensayo o estudio de Muñoz Barberán, hoy,pasados ya los años, pone de relieve no pocas coincidencias
entre los textos de Pérez de Hita y el aportado por la edición de Martín de Riquer del famoso apócrifo, coincidencias y no
sólo lingüísticas, sino de aficiones, de dedicación , de gustos, comunes desde luego entre el redactor del Quijote y nuestro
paisano Pérez de Hita . Las investigaciones, las indagac iones de Mu ñoz Barberán llegan a ser casi policíacas cuando ya al
final del libro, tras enumerar miles de coincidencias lingüísticas, culturales y ambientales, trata del asunto de Ginés de
Pasamonte y su compañero de cuerda el famoso Piedrahita [que etimológicamente es similar a Pérez de Hita] , concomí­
tancias que se re latan con singular amen idad y atractivo producidos por la máscara y por el secreto de identificación, pro­
vocados en este caso por el no menos misterioso M iguel de Cervantes, al dar un nombre tan concomitante a su famo­
so personaje, el preso llevado a galeras Ginés de Pasamonte.

Al no ser quien estas páginas escribe especialista en la lengua del siglo XVI ni en Cervantes, ni mucho menos en el apó­
crifo , es imposible que pueda dar una opinión o emitir un juicio crítico sobre la arriesgada apuesta de Muñoz Barberán.
Doctores tiene el cervantismo, y tiempo habrá de hablar de ello en el futuro. Pero ahí está este pequeño volumen , tan
impecable como entusiasta y ameno, y sobre todo con el gran valor de descubrir a su autor, el pintor Muñoz Barberán,
convencido de estar en posesión de un secreto que los siglos nos han velado cuidadosamente, hasta el punto de que ni
el propio Cervantes supo quién había pudo ser el maldito Avellaneda. Nosotros nos quedamos con Cervantes, en nuestra
modesta ignorancia. ¡Qué le vamos a hacer !

No son pocas las aportaciones trascendent es que para la historia de M urc ia legó M uñoz Barberán en sus obras escri­
tas y, sin duda, el atractivo mayor de estos estudios fue su amenidad. Nacieron muchos de estos esc ritos para ser dados
a conocer al lector com ún en las páginas de los periódicos. Y ese tono deliberadamente ameno, es quizá hoy, cuando el
pintor ya no está con nosotros, el que dota a estas investigaciones de mayor singularidad y at ractivo.
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1
Estudio Alcantarilla
Óleo sobre ta bla
32 x 40 cm
Colección familia Muñoz Ciares

2
Estudio Puente de los Peligros
Óleo sobre lienzo
81 x 6 5 cm

Colección familia Muñoz Ciares

3
Autorretrato
Óleo sobre tabla
h.196o
35 x 27 cm
Colección familia Muñoz Ciares

4
Maletín y paleta de pintor
con paisaje de Lorca
Técnica mixta
30 x 8 x 38 cm
Colección familia Muñoz Ciares



--

5
Estandarte de la Virgen de la Amargura en el bastidor

Óleo sobre lienzo
1978

122 x 64 cm
Colección particular

6
Evocación de la capilla mayor del Calvario de Larca

Óleo sobr e lienzo
1980

52 x 43 cm
Colección particular





IZQUIERDA:

7
Los blancos pasando por la calle de

Santiago a principios del siglo XX
Óleo sobre tabla

h.1 977
40 x 30 cm

Colección par t icular

8
Domingo de Resurrección en Larca

Acuare la sobre papel
abril,1992

53 x 45 cm
Colección par t icular

9
Procesión de la Amargura

Óleo sobre tabla
h.1980

40 x 30 cm
Colección particular

10
Capilla del Calvario

Óleo sobre lienzo
1978

58 x 72 cm
Colección particular

DERECHA:

11
Dibujos preparatorios para el techo del

palio de la Virgen de la Amargura
Acrílico sobre papel

h. 1978
203 x 166 cm

Colección fami lia Muñoz Ciares





IZQUIERDA:

12
Calvario de Larca
Óleo sobre tabla

55 x 55 cm
Colección familia Muñoz Ciares

13
Auroros

Óleo sobre lienzo
116 x 90 cm

Colección familia Muñoz Ciares

14
Cabeza de auroro

Carboncillo sobre papel
h.1968

41 x 33 cm
Colección familia Muñoz Ciares

15
Abanico Virgen de la Amargura

Óleo sobre lienzo
1990

25 cm (radio]
Colección particular

16
Abanico Iglesia de Santo Domingo

Óleo sobre lienzo
h. 1990

25 cm (radio)
Colección particular

17
Paño de la Verónica

Técnica mixta sobre te la
1984

59 x 153 cm
Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuest ro Padre Jesús

DERECHA:

18
Salida de la procesión de Viernes Santo

Óleo sobre lienzo
1978

122 x 64 cm
Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús



19
Salida de la procesión del
Viernes Santo en Murcia
Óleo sobre lienzo
1967
88 x 122 cm
Colección particular

20
Nazarenos de Jesús
Óleo sobre lienzo
65 x 85 cm
Colección particular

21
San Juan en la puerta de Jesús
Acuarela
33 x 33 cm
Colección particular



22
Recogida de la proces ión del
Viemes Santo en Murcia
Óleo sobre t abla
1967
69 x 96 cm
Colección familia Muñoz Ciares

23
La Última Cena

Óleo sobre lienzo
h. 1960

86 x 114 cm
Colección particular



~ fli "- ;l'J,n", 'J

.11,lm6 '¡~j,>1
1 .--- ~ 1

24
A la procesión
Lapiz y acuarela sobre papel
36 x 26 cm
Colección familia Muñoz Ciares

25
Dos mayordomitos
Acuare la sobre papel
199 1
23 x 15 cm
Colección particular

26
Traslado de Nuestro Padre Jesús
Nazareno
Óleo sobre lienzo
81 x 100 cm
Colección particular

27
Iglesia de Jesús
Tinta sobre papel
h. 1961
24.5 x 32 cm
Colección fam ilia Muñoz Ciares



2B
Boceto de Mayordomos
Tint a sobre papel
26,5 x 21 cm
Colección famil ia Muñoz Ciar es

29
Retrato de Estante

Técnica mixta
27.5 x 19 ,5 cm

Colección famil ia Muñoz Ciares
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30
Estante de Jesús
Tinta sobre papel
20 x 12 cm

Colección familia Muñoz Ciares



31
r Peniten

mta s b teso re
Colecci _ 18 papel

on familia M _ x 25 cm
unoz Ciares



32
Miérco les Santo
Óleo sobre lienzo
1967
78.5 x 99 cm
Colección particular

33
Procesión de 105 negros. Totana
Óleo sobre tabla
h.1960
42 x 120 cm
Colección particular



37
Cartel de Semana Santa
1958
93 x 66 cm
Ayuntamiento de Murcia. Archivo Municipal

38
Cartel de Semana Santa
1977
88 x 62 cm
Ayuntamiento de Murcia. Archivo Munici pal



34
Carro-bocina de Jumilla
Técnica mixta
63 x 53 'cm
Colección familia Muñoz Ciares

35
Boceto de ángel
Lápiz sobre papel
32,5 x 23 cm
Colección familia Muñoz Ciar es

36
Boceto para la capilla de los Pasos
de Santiago den Murcia
Lápiz y acuarela sobre papel
h,1960
51 x 3 3 cm
Colección familia Muño z Ciares



39
Boceto para cartel
Guache sobre papel
1986
70 x 4 5 cm
Ayuntamien to de Mu rcia. Ar chivo Municipal

,~..•MURCIA
SEMANA SANTA 86

DECLARADAS DE ll'ó'TER ES TURISTICO
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40
Cartel de Semana Santa
1986
98 x 64 cm
Ayunt amiento de Mur cia. Ar chivo Municipal



Este catálogo se terminó de imprimir el día 19 marzo , festividad de San José ,
con motivo de la exposición homenaje a

Manuel Muñoz Barberán que inaugura la sala de exposiciones temporales del
Museo Salzillo en Murcia.
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